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Toma un aspecto un poco turbio la cues-
tión suscitadá en París , acerca de la parti-
cipación de los artistas franceses, en la Ex-
posición internacional de Bellas artes de 
Berlín. Aunque á primera vista esta cues-
tión nada tiene que ver con el patriotismo, 
la mayoría de los artistas y el público que 
tiene voz y voto en los boulevares, han de-
cidido lo contrario, y á la hora presente la 
minoría que había expresado ya su volun-
tad de concurrir al certamen, creyendo no 
hacer con ello ninguna ofensa á la patria, 
ha tenido que revocarse, escusándose ante 
el público de este^acto de indepeñdencia. 
Ha venido á complicar el asunto la pre-
sencia en París de la Emperatriz viuda de 
Guillermo 111. El patriotismo que allí se va 
aclimatando, después de haber descontado 
como favor insigne, y haber puesto en las 
nubes el generoso tacto y la piagnánima 
cortesía de las nuevas capas sociales que se 
han abstenido de tributar'a la imperial ex-
tranjera, una de esas iraniíestaciones c u l -
tas, por el estilo de la que tragamos los es-
pañoles algunos años há, no ciertamente 
por culpa nuestra sino por culpa de la po-
lítica; ha intervenido de una manera d i -
recta por medio de la prensa, en los actos 
puramente privados de su ilustre h u é s -
peda, haciendo muecas de disgusto por-
que ha visitado el palacio de Versalles, 
«donde Guillermo de Prusia fué procla-
mado solemnemente Emperador de Ale-
mania,» y el de Saint-Cloud «cuyas enne-
grecidas ruinas, atestiguan todavía los es-
tragos hechos por la artillería prusiana.» 
Para bien ser, la augusta viajera debe-
ría enviar todos los días á los periódicos la 
lista de los sitios que se proponía visitar, 
para que éstos señalasen con su veto aque-
llos en que su presencia pudiera mortificar 
el puntilloso patriotismo de los parisienses. 
Quizá esto limitase considerablemente las 
leyes de la hospitalidad, ya que tanto en el 
interior como en el esterior de la gran ca-
pital, abundan naturalmente los sitios que 
conservan la memoria, cuando no la hue-
lla, del paso vencedor de los prusianos; 
pero así no habría desazones ni se pondría 
en peligro el interés de la paz, que debería 
depender d j causas más hondas y más se-
rias. 
Como era natural, estos regateos de la 
hospitalidad han pasado de los periódicos 
á la opinión, que allí como en todas partes 
sigue la corriente que éstos trazan, dificul-
tando la estancia de la Em|peratriz y pro-
vocando actos, en los cuales la escitaciónal 
tumulto y á la agresión toma las aparien-
cias de prudencia patriótica. Deroulede 
y demás fogosos partidarios de la guerra 
inmediata, han publicado un suelto re-
comendando que no se haga ninguna ma-
nifestación en el momento de la partida de 
la Emperatriz. 
La demostración no se ha hecho, á pe-
sar de tamaña inconveniencia; pero se 
nos figura que esto es jugar con dina-
mita. Ya en Alemania, según los últimos 
telegramas, ha repercutido la cuestión, 
y como del lado de allá del Rhin no pue-
den dejar de considerar toda falta cometi-
da contra la emperatriz, como una ofensa 
nacional, no se sabe lo que podrá suceder. 
Si se une esto á la especie de demostra-
ción hecha por la mayoría de los artistas 
para no concurrir á la Exposición. Inter-
nacional, se verá lo difíciles que se van ha-
ciendo las relaciones de las dos grandes 
potencias continentales, y esto sucederá 
siempre en iguales circunstancias, cuando 
uno de los dos países deja estas cuestiones 
irritantes á merced de los periódicos y de 
las corrientes de la muchedumbre. 
La moraleja que de todo esto se des-
prende es que no hay nada más difícil que 
prolongar una situación de paz armada, 
como la de Francia y Alemania, muy es-
pecialmente cuando una de las dos nacio-
nes se ve obligada á someter las más arduas 
cuestiones, inclusas las que ponen en grave 
peligro la existencia misma de la patria, á 
la decisión de los periódicos y de las pla-
zuelas. 
Otra deducción puede sacarse no menos 
evidente, y es que los miembros de las fa-
milias reinantes no son personas como las 
demás, y deben mirarlo mucho antel de 
emprender un viaje. 
Son siempre muy delicadas las relacio-
nes de dos pueblos, entre los cuales se atra-
viesan memorias recientes, como las de 
Metz y de Sedan. 
Próxima la apertura de las Cortes, la 
política dormita; pero como los periódicos 
no pueden dormitar, se ocupan en pasear 
á Ruiz Zorri l la de Oriente á Occidente, del 
Océano al Mediterráneo, á propósito de la 
amnistía que se supone piensa dar el go-
bierno. 
Sin meternos en políticas, hay que con-
fesar que vivimos en una época singular, 
como quiera que una persona que públi-
camente no dice ni hace nada y procura 
envolver todas sus acciones en el velo del 
secreto, se encuentra constantemente ex-
puesto por el poder de las letras de molde, 
en el gran teatro de la publicidad. 
Efitre las mi l profesiones y manera, de 
conquistar la celebridad, ésta es una de 
las más curiosas y hasta cierto punto más 
sencillas, y comprendemos que se necesite 
una cabeza muy sólida para no marearse 
en una atmósfera artificial, creada por 
medio de procedimientos tan fáciles y al 
mismo tiempo tan contradictorios. 
Ruíz Zorril la es un hombre que pasa 
encubierto por todas partes, pero iluminado 
por la luz de cien reflectores.—Ahí va 
Rui% Z o r r i l l a , dice todo el mundo, y él 
circula embozado por todos los grupos, 
inclusos los más tumultuosos, de la polí-
tica, diciendo como el ciego de marras con 
el dedo en los labios:—Chitón, caballeros, 
que estoy escondido. 
Miéntras, según parece, revolotea mis-
teriosamente por la f rontera , apare-
ciendo hoy en Bayona, mañana en Bur-
deos, otro día en Cette, sin perjuicio de 
lanzarse de cuando en cuando al mar, 
para asomar por Lóndres, ó por Lisboa 4 
por Oporto; de Madrid salen diariamente 
comisionados que no llevan otro objeto 
expreso, que el de conferenciar con tan 
extraño personaje, miéntras que todos los 
periódicos de España y aún algunos del 
extranjero, llenan sus columnas con las 
previsiones y cálculos, acerca del resultado 
de estas conferencias. 
Jamás se conoció tan gigantesta y obs-
tinada publicidad detrás de un hombre 
no menos obstinadamente escondido; pero 
que cuanto más se tapa más se ve y aún es 
de presumir que todos sus esfuerzos por 
taparse no miran á otro fin que el de estar 
siempre á la vista del público. 
Realmente Ruíz Zorrilla ha resuelto una 
porción de problemas, que le acreditan de 
más listo de lo que su fama extrapolítica 
pregona. Sabe conspirar sin riesgo perso-
nal, estar siempre presente en el toro polí-
tico sin salir de entre bastidores, hallárse 
á la vez en una porción de sitios menos 
en aquellos susceptibles de algún tropiezo, 
crear compromisos á los gobiernos sin 
comprometerse él, alborotar en Madrid 
miéntras quizá ronca tranquilamente en 
París, tener una corte gratuita, alabarde-
ros sin sueldo, noticieros que se dan un 
trabajo de mi l diablos para saber lo que 
piensa y lo que hace, y por último hacer 
de modo que no parece sino que toda 
España anda detrás de él rogándole que se 
quite el embozo y traspase la frontera. 
Según todas las apariencias, la cuestión 
entre él y el gobierno, se halla á la hora 
presente, planteada en estos términos: 
El Gobierno quiere anmistiárle y Ruíz 
Zorril la se empeña en que él ha de ser el 
que ha de amnistiar al gobierno. 
En suma, que no quiere dejar de estar 
escondido, porque cree, con mucha razón, 
que ésta es la única manera de que todo el 
mundo le vea. 
Según noticias recibidas de Oporto por 
el telégrafo, el Gobernador ha ordenado 
que se arranquen de las esquinas unos car-
teles sediciosos que se habían fijado, exci-
tando al pueblo á la rebelión, con motivo 
del empréstito que proyecta el gobierno, 
de cuarenta m i l millones. 
Verdaderamente tal número de millones 
serían capaces de levantar al orbe entero, 
y tratándose de un país como Portugal, 
casi se saldría á millón por barba; pero 
con una sola palabra disiparemos el asom-
bro y la indignación de nuestros lectores. 
Se trata de cuarenta mi l millones de...,, 
reis. 
Aun así y todo hacen una suma vistosa, 
aunque menos susceptib'e, reducida á pe-
setas, de satisfacer el amor propio portu-
gués, por naturaleza hiperbólico. 
Por eso no deja de causarnos extrañéza 
que los habitantes de Oporto hayan reci-
bido mal una cifra que dejaba atrás las de 
todos los empréstitos contratados hasta el 
día por las más poderosas naciones; y eso 
que de año en año van siendo más gordos. 
Es de suponer que el gobierno portu-
gués mantenga la cifra, y la mantenga en 
reis, que es la unidad monetaria nacional, 
como los pés de cá ta los , son la unidad 
montada de su ejército. 
Así, por ejemplo, si oyen decir mañana 
(como verosímilmente lo oirán), que Es-
paña acude al crédito para obtener q u i -
nientos, seiscientos ó mi l millones, podrán 
exclamar con aire de lástima: 
—Istos cuitadiños de caste^aos piden 
mi l millones, cuando ó noso gobernó, nos 
ha pedido á los portugueses cuarenta m i l . 
E verdade que Portugal é cuarenta veces, 
mais grande que España, 
C. 
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L A C A R R O Z A DORADA 
CUENTO POR C***. 
I 
UAN Ferro, ex-maestro de aldea, 
después de arreglarse uo poco 
el pelo algo revuelto, de echar 
una ojeada al traje bastante 
raído por el mucho uso, y de 
abotonárselo hasta el cuello, 
para ocultar otras miserias, salió de casa 
volviendo á emprender la acostumbrada 
erucis en busca de un empleo. Había 
llamado á muchas puertas, esperado en 
muchas antesalas, siempre inút i lmente , y 
por fin, llegó lleno de esperanzas á la de 
un tipógrafo. 
Después de aguardar más de media hora 
le hicieron pasar. 
—Qué desea V.? le preguntó el tipógrafo. 
—He venido por aquella respuesta; por 
si podía V. darme el puesto de corrector 
en la imprenta. 
— A h , está bien! Pues lo siento, pero nada 
puedo decirle todavía; conozco tantos que 
aspiran á esa plaza; vuelva V. á pasar por 
aquí la semana que viene. 
Ferro hizo una inclinación, y en apa-
riencia permaneció impasible, pero en su 
interior se sentía desíallecer. 
— Una semana! — pensaba— es breve 
para el que vive en la abundancia, pero es 
eterna para el que ha de luchar con la ne-
cesidad, para el que no tiene pan que dar 
á sus propios hijos. 
¡Cómo se arrepentía en aquel momento 
de haber abandonado su país natal para ve-
nir á la ciudad, centro de sus sueños, en 
aquel gran mar donde se le figuraba que 
habría trabajo para todo el que lo quisiera, 
y donde no sería difícil alcanzar algunas 
migajas de tanta riqueza como se veía! 
Desechó por un momento aquellas tr is-
tes ideas, sacó del bollsillo del gabán unas 
señas, y se encaminó al bufete de un abo-
gado. 
- - Otra tentativa — pensó suspirando 
miéntras subía las escaleras—esperemos 
que será la última! 
Tuvo que hacer como de ordinario me-
dia hora de antesala; pero estaba ya acos-
tumbrado y no le importó. A l ver la cara 
abierta y llena de benevolencia al parecer 
del abogado, su corazón se abrió á la espe-
ranza 
—Qué busca V.?—le preguntó. 
—Me han dicho que necesita V. un es-
cribiente,—dijo Ferro. 
—Y es V. práctico en estas cosas? qué ha 
hecho V . hasta ahora? dónde ha estado V.? 
—Para decir la verdad he estado de 
maestro en un pueblecillo, pero por algu-
nas diferencias con el alcalde perdí el puesto 
y no habiendo encontrado otro, pienso 
ocuparme en cualquier cosa. Somos tantos 
los maestros, que no hay sitio para todos. 
—Refiérame V.—dijo el abogado—cómo 
perdió V. esa plaza? 
— Figúrese V. que yo procuraba hacer lo 
mejor posible, y ser justo; pero un año no 
di premio á los hijos del alcalde porque no 
lo merecían y él juró vengarse y echarme 
éuera. 
—Malo, malo; es preciso estar bien con 
todo el mundo, y tener un carácter más 
flexible. 
—Lo he aprendido á costa mía—dijo 
suspirando el maestro,—pero ahora el mal 
está hecho y tengo necesidad de vivi r . 
—Tiene V. familia? 
—Mujer y dos hijos. 
— El que tiene familia y busca un empleo 
es como el ná'ufrago que tiene una piedra 
entre los pies. 
—Cierto—dijo el maestro—pero si V . 
quisiera ayudarme... 
—Por el momento no sé—respondió el 
abogado—pero escriba V. sus señas, y si 
me gusta su carácter de letra, tal vez le dé 
á V. á copiar algunos escritos. Sabe V. es-
cribir sin faltas, ni equivocaciones, no es 
verdad? 
—Tengo el diploma de maestro. 
—Eso no quiere decir... Escriba V. ,—y 
le puso delante una hoja en blanco. 
El maestro se puso á escribir del mejor 
modo posible, sus señas. 
—Va bien—dijo examinando el escrito, 
—no está mal, la escritura es legible. Ahora 
que tengo sus señas de V. ya le mandaré á 
llamar si lo necesito. 
—A V . me recomiendo: que no me o l -
vide,—dijo el maestro despidiéndose. 
—Pierda cuidado: hasta la vista, amigo 
mío. 
II 
El pobre maestro, con mejor ánimo por 
las palabras del abogado, esperaba tener 
cuando menos algunos pliegos que copiar, 
el pan de sus hijos, hasta alcanzar el em-
pleo tan deseado. 
Pero no podía vivir sólo de esperanzas y 
debía pensar en comprar pan para aquel 
día. Se decidió á ir al Monte de piedad á 
empeñar su reloj, que llevaba pendiente 
con una cadenita desplata de un ojal del 
chaleco, y del cual no había querido des-
hacerse nunca. 
Había pertenecido á su padre, lo llevaba 
siempre consigo, y quería bien á aquel 
viejo compañero que había señalado algu-
nas horas felices de su existencia. Pocas y 
breves ciertamente, y tal vez ni gozadas, 
ni apreciadas bastante, Con su imagina-
ción llena de ilusiones, había creído que en 
aquella ciudad tantas veces entrevista en 
sus sueños, donde hervían el trabajo y la 
riqueza, bastaba poner el pie para encon-
trar riqueza y trabajo, y en cambio... 
Sumido en aquellos pensamientos se ha-
llaba con la fisonomía atontada miéntras 
el empleado del Monte de piedad le con-
taba las doce pesetas del reloj y la cadena 
y le entregaba la papeleta. A l ver el dinero 
se reanimó, pensó que con aquellas pocas 
pesetas podría esperar una semana; fué á 
comprar una libra de pan y se dirigió hacia 
su casa. 
Vivía en una bohardilla donde la luz 
penetrando por lo alto, iluminaba una po-
bre habitación con una mesa de pino en el 
centro, algunas sillas y dos tarimas que 
hacían de camas. 
Dos despiertos niños, única alegría de la 
pobre casa, le salieron corriendo al encuen-
tro y gritándole: 
—Papá, papá, has traído algo?—y con 
los dos dedos unidos señalaban á la boca. 
—Aquí está—dijo el maestro dejando so-
bre la mesa los dos panes que acababa de 
comprar. 
Los chiquillos se pusieron á saltar de 
gozo, como si hubiera traído las más ex-
quisitas golosinas. 
—Y no has encontrado nada?—le pre-
guntó una mujer que se hallaba acurru-
cada en un ángulo remendando una cha-
queta rota. 
El bajó la cabeza, ella miró al bolsillo 
del chaleco, al pan sobre la mesa, com-
prendió de donde provenía aquel don de 
Dios, y volvió á inclinar el rostro sobre la 
labor para esconder una lágrima. 
—Por tí lo siento—dijo el maestro;—de-
bes haberte arrepentido de haberte casado 
conmigo contra la voluntad de tus padres. 
Ella le dirigió una mirada de reproche 
y dijo: 
—Me he quejado de ello alguna vez? 
—Tu eres muy buena; pero lo siento por 
tí y por los niños. 
—Y nosotros te servimos de estorbo; 
puede ser que estando solo hubieras encon-
trado trabajo más fácilmente,—dijo la mu-
jer dando un suspiro. 
—Vamos á comer algo, que será lo me-
jor,—respondió é l ,—y diciendo esto se 
puso á partir el pan y á dar un trozo á 
cada uno de sus hijos. 
Comieron silenciosos, y después los chi-
quillos, contentos con haber saciado su 
apetito, se pusieron, con la irreflexión pro-
pia de su edad, á correr y brincar, llenan-
do aquella pobre habitación de gritos y de 
alegres risas. 
Juan sacó del bolsillo una pipa de made-
ra, revolvió en un cajón, no encontró nada 
y volvió á dejar la pipa en su sitio, dando 
un suspiro. 
— Ya sabes que se ha concluido el taba-
co, dijo la mujer que había seguido con la 
vista todos sus movimientos. 
—He mirado por rutina en el cajón, pero 
no tengo capricho; hoy hemos comido y 
no necesito del humo para engañar el 
hambre. ! 
La mujer continuó trabajando hasta la 
puesta del sol: después se detuvo á con-
templar aquel pedazo de cielo azul que se 
veía por la ventanita, y cuando el cielo se 
puso gris, y tuvo que abandonar el trabajo 
porque no se veía, dijo que era mejor irse 
á la cama. 
—Así se ahorra luz—añadió, 
curas, qué habíamos de hacer? 
Él aprobó la idea; tanto más cuanto que 
en la casa no había petróleo, y después de 
acostar á los niños, se tendieron sobre su 
jergón, procurando olvidar con el sueño 
los dolores del día. 
-y a os-
{Continurá.) 
D. N1COMEDES PASTOR DIAZ 
L nombre que va al frente de 
este artículo sonará hoy como 
extraño en los oídos de casi 
toda nuestra generación, y sin 
embargo, es el de una de las 
personalidades más salientes 
que ha tenido España á me-
diados de este siglo. 
Fué ministro de la Corona y embajador 
en T u r i n y en Lisboa; orador elocuente y 
original; escritor profundo y de ideas le-
vantadas; poeta brillante, tierno y delicado. 
Nació en Vivero (Lugo) el 15 de septiem-
bre de 1811, de familia honrada, pero de 
nombre oscuro, que él había de ilustrar 
más tarde. Murió en Madrid el 22 de marzo 
del 66 
Los 62 años de su vida corresponden á 
una de las épocas más accidentadas de 
nuestra historia, y Pastor Díaz, que había 
de desempeñar papel tan principal en ella, 
mal pudo disfrutar de una existencia tran-
quila y sosegada, cuando las necesidades 
de su posición le obligaron á tomar parte 
activa en los acontecimientos de aquellos 
días azarosos. 
Empezó su carrera política y literaria en 
el periódico E l Siglo, del cual fué uno de 
los principales fundadores, y publicando 
algunas de sus bellísimas composiciones en 
las revistas de aquel tiempo. A los 26 años 
fué nombrado jeíe político en el Ministerio 
de la Gobernación, y 6 años después apa-
rece casi impensadamente como diputado 
á Cortes por la Coruña. 
Entonces se revela como orador de estilo 
brillante siempre, rico en imágenes de altos 
pensamientos, profundo sin afectación, 
mostrando al hombre de Estado y al pol i -
tico de convicciones honradas, no al adu-
lador de la opinión pública que en pos de 
... 
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su medro personal todo lo sacrifica en aras 
de su provecho. 
No podemos seguir paso á paso los inci-
dentes de su vida, pero si recordaremos 
que todos los esfuerzos de su política ten-
dieron siempre á preparar una nueva era 
de paz y de a rmonía entre los partidos, 
procurando quitar todo pretexto para el 
exclusivo predominio de uno solo. Si en 
esto acertó, no es fácil decidirlo, pero na-
die podrá negar que su conducta nació 
de los más generosos y patrióticos senti-
mientos. 
De Secretario del Banco de Isabel I I esta-
blecido entonces, y al frente del Real Con-
sejo de agricultura, industria y comercio 
que él reorganizó por completo, apareció 
como economista hábil , á quién no sólo 
eran conocidos los principios y los siste-
mas, sino también los hechos y los datos, 
prueba de la flexibilidad de su talento y de 
su clara intuición. 
En 1840 publicó sus versos de índole me-
lancólica: una desgracia de la juventud 
lastimó el corazón del autor, y su imagina-
ción igualmente sensible, para toda la vida. 
«La prematura muerte de una mujer ama-
da, dice Hartzenbusch, fijó su carácter 
poético; nacieron de una tumba las ñores 
de la corona que ornó sus sienes; y para 
todas las impresiones que agitaron su co-
razón después, y le movieron á tomar en 
las manos la lira, sólo tuvo, como el can-
tor de Eliodora, 
Voz de dolor, y canto de gemido.» 
Por todos los méritos que hemos ido enu-
merando, sus compatriotas han acordado 
levantarle una estatua, fundida en los ta-
lleres del Arsenal civil de Wohlgemuth con 
arreglo al modelo del reputado escultor 
Campeny, estatua que se alzará pronto en 
el lugar que le vió nacer, recordando al 
que la vea, no sólo sus méritos como li te-
rato y estadista, sino también la honrada 
pobreza en que mur ió , y que dada la posi-
ción que ocupó en vida, constituye una de 
sus mejores glorias. 
Fué Pastor Díaz, como hemos dicho, 
poeta original y brillante del género que se 
llama romántico, de estilo y temperamento 
propios, de profundo sentir y de altos vue-
los. La irritabilidad de su temperamento 
nervioso y su escesiva sensibilidad, le h i -
cieron pasar una vida triste que ha dejado 
sello en todas sus compensaciones. En este 
número , reproducimos como muestra una 
de las más características. La mariposa 
negra, que fué muy celebrada en los círcu-
los literarios, cuando se publicó. 
LA MARIPOSA NEGRA 
Borraba ya del pensamiento mío 
De la tristeza el importuno ceño, 
Dulce era mi vivir, dulce mi sueño, 
Dulce mi despertar. 
Ya en mi pecho era lóbrego vacío 
El que un tiempo rugió volcán ardiente; 
Ya no pasaban negras por mi frente 
Nubes que hacen llorar. 
Era una noche azul, serena, clara, 
Que embebecido en plácido desvelo, 
Alcé los ojos en tributo al cielo, 
De tierna gratitud. 
Mas ¡ay! que apenas lánguido se alzara 
Este mirar de eterna desventura, 
Turbarse vi la lívida blancura 
De la nocturna luz. 
Incierta sombra que mi sien circunda. 
Cruzar siento en zumbido revolante, 
Y con nubloso vértigo incesante 
A mi vista girar. 
Cubrió la luz, incierta, moribunda^ 
Con alas de vapor, informe objeto; 
Cubrió mi corazón terror secreto 
Que no puedo calmar. 
No, como un tiempo, colosal quimera 
Mi atónita atención amedrentaba; 
Mis oídos profundo no aterraba 
Acento de pavor: 
Que fué la aparición vaga y ligera; 
Leve la sombra aérea y nebulosa; 
Que fué sólo una negra mariposa 
Volando en rededor. 
No, cual suele, fijó su giro errante 
La antorcha que alumbraba mi desvelo; 
De su siniestro misterioso vuelo 
La luz no era el imán. 
¡Ay! que sólo el fulgor agonizante 
En mis lánguidos ojos abatidos, 
Ser creí de sus giros repetidos 
Secreto talismán. 
Lo creo, sí... que á mi agitada suerte 
Su extraña aparición no será en vano. 
Desde la noche de ese infausto arcano 
¡Ay!... aun no dormí. 
¿Anunciaráme próxima la muerte? 
¿O es más negro su vuelo repentino?... 
Ella trae un mensaje del Destino!... 
Yo... no le comprendí! 
Ya no aparece sola entre las sombras; 
Do quier me envuelve su funesto giro; 
A cada instante sobre mí la miro 
Mil círculos trazar. 
Del campo entre las plácidas alfombras, 
Del bosque entre el ramaje la contemplo: 
Y hasta bajo las bóvedas del templo... 
Y ante el sagrado altar. 
«Para calmar mi frenesí secreto 
Cesa un instante, negra mariposa: 
Tus leves alas en mi frente posa; 
Tal vez me aquietarás...» 
Mas redoblando su girar inquieto 
Huye y parece que á mi voz se aleja, 
Y revuelve, y me sigue, y no me deja... 
Ni se pára jamás! 
A veces creo que un sepulcro amado 
Lanzó, bajo esta larva aterradora, 
El espíritu errante que aun adora 
Mi yerto corazón. 
Y una vez ¡ay! extático y helado. 
La vi, la vil... creciendo de repente, 
Mágica desplegar sobre mi frente 
Nueva transformación. 
Vi tenderse sus alas como un velo, 
Sobre un cuerpo fantástico colgadas, 
En rozagante túnica trocadas, 
Só un manto funeral. 
Y el lúgubre zumbido de su vuelo 
Trocóse en voz profunda melodiosa, 
Y trocóse la negra mariposa 
En Genio celestial. 
Cual sobre estatua de ébano luciente 
Un rostro se alza en ademán sublime, 
Dó en pálido marfil su sello imprime 
Sobrehumano dolor; 
Y de sus ojos el brillar ardiente, 
Fósforo de visión, fuego del cielo, 
Hiere en el alma... como hiere el vuelo 
Del rayo vengador! 
«Un momento; gran Dios!» mis brazos yertos 
Desesperado la tendí gritando: 
«¡Ven de una vez, la dije sollozando, 
Ven y me matarás!»— 
Mas¡ay! que cual las sombras de los muertos, 
Sus formas vanas á mi voz retira, 
Y de nuevo circula, y zumba y gira... 
Y no pára jamás... 
¿Qué potencia infernal mi mente altera? 
¿De dónde viene esta visión pasmosa? 
Ese Genio... esa negra mariposa, 
¿Qué es...? ¿Qué quiere de mí...? 
En vano llamo á mi ilusión, quimera; 
Ko hay más verdad que la ilusión del alma: 
Verdad fué mi quietud, mi paz, mi calma... 
Verdad... que ya perdí! 
Por oculto í resortes agitado 
Vuelvo al llanto otra vez hondo y doliente, 
Y mi canto otra vez vuela y mi mente 
A esa extraña región, 
Dó sobre el cráter de un abismo helada 
Las nieves del volcán se derritieron... 
Al fuego que ligeras encendieron 
Dos alas de crespón. 
NICOMEDES PASTOR DÍAZ 
NOTAS DE NUEVA-YORK 
NTE todo debo rectificar una le-
yenda errónea sobre la carestía 
de la vida de Nueva-York.. Ho-
teles los hay, como en todas-
partes, de todas las categorías. 
Los que quieren vivi r en fa-
milia encuentran en los mercados el pan, 
la carne, el pescado, café, té, azúcar, cer-
veza vino, á los precios corrientes. Lo cual 
no es de extrañar no habiendo derechos de 
consumo; y esto explica también fácil-
mente el por qué los bars y los restaurants 
muy concurridos hacen rápidamente su 
fortuna. Es verdad que sólo se come y se 
bebe desde las 6 de la mañana hasta las 6 
de la tarde; todo se cierra muy temprano en 
esta ciudad, si se exceptúan ciertos barrios. 
Me han citado el restaurant Smith y Mac 
Neel's, que alimenta á más de 10,000 per-
sonas por día. Mac Neel's, el socio sobrevi-
viente, se encuentra dueño de una enorme 
fortuna. Esto no le impide, sin embargo^ 
vigilar él mismo su hotel y sus bars, y 
teaer la servilleta en el brazo para estimu-
lar á su numeroso personal de mozos. 
La objeción habitual de la carestía de los 
alquileres no cambia mi apreciación sobre 
la posibilidad de vivir barato en Nueva-
York, donde las habitaciones modestas no-
cuestan más que en otras partes, es decir, 
que en las capitales de primer orden. 
Por de pronto, en Brooklyn, el barrio de 
Nueva-York, que tiene 800,000 habitantes, 
y tendrá pronto un millón, se encuentran, 
propietarios muy razonables. 
Así es que á las 6 de tarde, cuando los 
bancos y los almacenes cierran sus puertas, 
una larga procesión de empleados atraviesa 
el puente para dirigirse á su domicilio en 
Brooklyn. 
Nueva-York y sus barrios están destina-
dos á ser una ciudad inmensa, á causa de 
su situación geográfica, y punto de cita, 
además, de los emigrantes de todas partes. 
Las escuelas son numerosas; todos los. 
niños asisten con asiduidad, y están muy 
bien llevadas. Los maestros parecen exce-
lentes, y está probado que los que salen de 
ellas se hallan en disposición de ganarse 
la vida. Empleados del comercio, tenedo-
res de libros , contadores , vendedores,, 
todos proceden de las escuelas munic i -
pales. 
La duración de las clases no es más que 
de cinco horas. Tres por la mañana , de 9 
á 12, y dos por la tarde, de 1 á 3. De este 
modo se evita el abrumar de trabajo á los 
chicos, y el sistema da buen resultado, 
puesto que son instruídos y están sanos. 
La asistencia pública se encuentra mujr 
bien organizada; el hospital que he visitado 
se halla admirablemente arreglado; coches 
de ambulancia van á buscar á domicilio á 
los enfermos. 
Médicos, los hay de todas las nacionali-
dades y de todos los precios. Los dentistas 
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son innumerables. Sabido es que América 
es la patria de los promotores déla ciencia 
dentaria, convertida en arte, gracias á sus 
ingeniosas invenciones. 
Cada nacionalidad tiene sus barrios y 
sus profesiones. Los franceses se ocupan 
mucho de cocina; los alemanes les hacen 
la competencia. Unos y otros se hacen pa-
gar á buen precio sus servicios en un país 
donde la alimentación es un poco bárbara . 
Los zapateros y sastres cuentan también 
en su corporación muchos franceses; otros 
son industriales. 
Las casas de ocho y diez pisos ya no se 
cuentan, y los ascensores no están de más 
para escalarlas. 
Las francesas son comer-
ciantes, institutrices; muchas, 
modistas v costureras. Pero 
evidentemente, no han emi-
grado todavía bastantes, pues 
los vestidos, en general, son 
de un gusto deplorable. 
Los chinos tienen su ba-
rr io . Abundan extraordina-
riamente. Muchos se hallan 
diseminados por la ciudad 
donde ejercen la profesión de 
lavanderos y planchadores. 
Toda la familia trabaja y re-
pasa la ropa. Los precios son 
tolerables. Los franceses, los 
belgas, los italianos y los es-
pañoles están agrupados y 
ayudan á moderar el precio 
de la mano de obra. 
Los almacenes y las casas 
de banca tienen una gran 
parte de su personal muy jo-
ven. Muchachas de pocos 
años están encargadas de la 
venta. Los empleados de casas 
de banca no cuentan á veces 
más que quince años y dis-
frutan ya de sueldos elevados. 
Las construcciones recien-
tes son muy elegantes, habi-
tualmente de ladrillo con una 
escalinata de pocos peldaños, 
y sótanos donde se encuentra 
casi siempre el comedor. En 
los barrios comerciales, bars, 
y almacenes ocupan estos só-
tanos. Se construyen casas 
altas cuya armazón es toda 
de hierro revestida de m á r -
mol. 
Quinientos polizontes con 
un sueldo de 400 á 5oo pesetas 
mensuales, y, según dicen, 
con muchos suplementos de 
paga más ó menos regulares 
tienen el encargo de velar por 
el orden, y á lo que se ve, 
cumplen bien sus funciones. 
El prefecto de policía es uno 
de los pocos altos empleados 
que reside en Nueva-York, así 
como el director de aduanas. 
Las jóvenes se hallan perfectamente pro-
tegidas por una legislación muy severa, 
que no permite amoríos no seguidos de 
casamiento siempre que haya querella j u -
dicial. Musset lo dijo: «No hay bromas con 
el amor,» y aquí es una verdad. 
Lo mismo sucede con los ladrones y ra-
teros que son castigados con una saludable 
rapidez. Por poner agua en la leche, el 
vendedor se ve condenado á cinco años de 
prisión. Por el robo en la vía pública de 
una vasija de leche ó de un trozo de hielo, 
que se colocan delante de las puertas de 
las expendedurías, señala la ley quince 
años de prisión. 
Se cuentan en Nueva-York más de 30 
teatros de toda especie, la mayor parte ce-
rrados durante los grandes calores. Se 
abren á las 8 de la noche, y se hallan muy 
frecuentados por los que no salen de la 
ciudad después del cierre de los despachos 
para reunirse con sus familias que viven en 
el campo. 
Los anuncios dan grandes bombos á los 
principales actores; enormes retratos re-
producen sus facciones corregidas y mejo-
radas. A veces hacen fortuna. Casi cada 
barrio tiene su teatro muy concurrido en 
invierno. Los obreros y la gente de la clase 
media son difíciles de distinguir unos de 
otros. Desde las seis de la tarde ya no hay 
obreros en Nueva-York; todos cambian de 
traje. 
Sin embargo, Nueva-York deja mucho 
que desear. La ciudad se halla bastante 
contratos á nombre de los muertos en pro-
vecho de los herederos. Este género de 
protección se halla muy de moda en el país. 
ARTURO PICARO. 
E L O R U J O 
DON NICOMEDES PASTOR DIAZ 
Estatua del escultor Campeny, fundida en bronce en los talleres del arsenal de "Wolilgemuth. 
mal alumbrada actualmente, y eso que 
América es la patria del petróleo y de la 
electricidad. Tiene faroles de gas, otros 
de luz eléctrica, pero entre los dos, su-
primido el uno á veces antes de que la 
otra se halle establecida por completo, hay 
barrios muy oscuros. En ocasiones son 
hasta peligrosos, con sus cuevas que que-
dan abiertas delante de los sótanos de mu-
chas casas. El natural de la ciudad habi-
tuado á evitar estos peligros, sabe librarse 
de ellos, pero el extranjero que no tenga 
gran vista, puede verse expuesto á sorpre-
sas é incidentes graves. 
No hay que asombrarse de un olvido 
semejante de todas las precauciones. En 
los Estados Unidos, en efecto, la vida h u -
mana no tiene gran valor, excepto para 
las compañías de seguros que han firmado 
No hay nada que no sirva para algo. Este 
aforismo, aplicado á la industria, ha sido 
fuente inagotable de beneficios, puesto 
que no hay industria que no 
tenga sus desperdicios; éstos, 
siguiendo la máxima que en-
cabeza estas líneas, dan o r i -
gen á otras industrias, con lo 
cual dicho se está que los i n -
dustriales encuentranmanera 
de rebajar el precio de coste 
de sus productos manufactu-
rados mediante el inteligente 
aprovechamiento de todos y 
cada uno de los materiales 
que en ellas emplean. 
En la industria vinícola 
constituye un material de des-
perdicio bastante apreciable 
el orujo, ó sea, el residuo de 
la uva prensada. 
Este residuo, sea cual fuere 
la presión á que se le sujete, 
contiene todavía alguna can-
tidad de vino que la industria 
de ladestilería aprovecha para 
extraer el alcohol. 
Vamos á explicar en breves 
palabras, las diferentes ma-
neras usadas con este objeto. 
En general, se emplea en 
las destilerías un alambique 
especial para el aprovecha-
miento del orujo, alambique 
que no se diferencia mucho 
del ordinario, salvo la calde-
ra, provista de doble fondo, 
con objeto de evitar que sus 
paredes quemen el orujo. Por 
los agujeros de que está lleno 
este doble fondo se filtra el 
vapor de agua que se empapa 
con el alcohol contenido en el 
orujo. 
Mas este procedimiento, y 
aún otros que han venido á 
perfeccionarle, no impiden 
que el alcohol extraído del 
orujo tenga un gusto detesta-
ble que le hace impropio para 
la composición de las diver-
sas bebidas alcohólicas. Con-
siste esto en que existe en el 
orujo, especialmente en las 
semillas ó pepitas de la uva, 
cierta acritud característica. 
El procedimiento para la extracción del 
alcohol de orujo se ha perfeccionado, pero 
no se había conseguido separar completa-
mente de él este aceite esencial, es decir, el 
alcohol amílico. 
Un destilador francés, M . Bunet, preten-
de, sin embargo, haberlo alcanzado. El 
método empleado por M. Bunet consiste en 
una serie de canastas de hierro llenas de 
agujeros que se hacen descender por una 
columna de hierro fundido, á través de la 
cual se hace pasar una corriente de vapor 
de agua producida por un generador. El 
vapor atraviesa las canastas de orujo y se 
lleva el alcohol, y éste viene á condensarse 
en el serpentín: siendo más volátil el espíri-
tu de vino que el alcohol amílico, sólo aquél 
es arrastrado por el vapor de agua, quedan-
do en el orujo ó residuo el espíritu amílico. 
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M . Savalle ha propuesto otro método 
para obtener el mismo resultado. En un 
gran envase se somete el orujo á una mez-
cla de agua á la temperatura de 30 á 40 
grados; por cada hectólitro de orujo, un 
hectólitro y medio de agua tibia. Se deja la 
mezcla en reposo por espacio de doce horas, 
tiempo suficiente para que el orujo se haya 
hinchado y empapado bien, después se 
prensa y el liquido obtenido se destila 
para extraer el alcohol que contiene. Según 
M . Savalle, el alcohol extraído con arreglo 
á este procedimiento es extrafino, libre en 
absoluto de los aceites y esencias amiláceas 
que quedan en el residuo de la prensa. 
El espíritu amílico ó alcohol de orujo 
circula en el comercio. Cierto es que dados 
los medios con que la industria cuenta para 
la purificación del alcohol, éste podría des-
embarazarse de toda sustancia amílica; pero 
el excesivo coste del procedimiento hace 
imposible esta operación: el producto no 
pagaría los gastos de refinación. 
Lo más sencillo es destinar el alcohol 
amílico para los usos industriales exclusi-
vamente, por ejemplo, para la fabricación 
de barnices y colores, para la preparación 
de líquidos destinados al alumbrado, etc. 
orujo es aprovechable. El orujo, antes y 
después de destilado, constituye un buen 
abono para el campo á tenor de los princi-
pios de química agrícola que exigen que 
le sean devueltos á la tierra los elementos 
de fertilidad que le roba cada cosecha. 
De esta manera, empleando el orujo 
como abono, se devuelven al suelo la mejor 
parte de los que la vegetación toma de él, 
como sonlas'sales de potasa, los fosfatos,etc. 
Ta l es el uso que se hace, en general, 
del orujo en todas las comarcas vinícolas. 
Pero, además, puede emplearse este re-
siduo para la nutr ición del ganado. Las 
aves de corral y el ganado lanar especial-
mente comen con avidez el orujo, que 
constituye para ellos una excelente alimen-
tación. 
De este modo nada se pierde, todo se 
aprovecha, aún los desperdicios ó residuos 
de una industria que pasan á ser primeras 
materias de otras industrias; así el hombre 
ayuda al hombre para cumplir el fin que 
el Criador le ha marcado sobre la tierra, y 
así se revela una vez más la solidaridad que 
debe existir entre todas las artes y manu-
facturas. 
S. F. 
...i,./ 
'//m/m///, 
ALAMBIQUE PARA L A DESTILACIÓN D E L ORUJO 
Sin embargo, la expendición del alcohol 
amílico constituye una terrible amenaza 
para la salud pública. No es sólo ingrato 
al paladar sino además altamente nocivo á 
la salud si se emplea para la fabricación 
de bebidas. Y como quiera que este alcohol 
amílico es mucho más barato que el purif i -
cado, algunos industriales sin conciencia 
lo emplean para la fabricación de vino ar-
tificial, disimulando su gusto acre con la 
mezcla de otras substancias que neutralizan 
de alguna manera el mal sabor, pero no 
destruyen su naturaleza nociva. 
La ley y los representantes de la auto-
ridad debieran perseguir sin tregua ni des-
canso á estos malvados que sólo por un 
mezquino lucro no vacilan en expender 
verdaderos venenos con el nombre de be-
bidas alcohólicas. Contra los falsificadores 
de moneda son inexorables nuestras leyes 
y nuestros tribunales. ^Por qué no han de 
serlo mucho más todavía contra los falsi-
ficadores de las substancias destinadas á la 
al imentación, especialmente de aquellas 
que traen consigo alteraciones graves en la 
salud? 
Todavía el residuo de la destilación del 
ALEGRE ENTRE EL FOLLAJE.—A la sombra de 
un espeso bosque, sobre el suelo cubierto de yer-
ba, flores y plantas de toda especie, se hal la ten-
dida una joven durante las horas calurosas de un 
día de verano. L a r i s u e ñ a beldad cubierta l a ca-
beza con un p a ñ u e l o de colores vivos , muestra 
sus ojos bri l lantes y su boca sonriente contenta, 
sin duda, de su existencia j u v e n i l y libre de cui-
dados, tan l ibre como la del gato favorito que 
duerme entre sus brazos. Este cuadro es o r ig ina l 
del conocido pintor i tal iano J . Vinea. 
UNGÜENTO MARAVILLOSO. —Cwadro de, L . van 
Gelbert.—'L& afición á los cuentos é historias ma-
ravillosas es c o m ú n á todos los pueblos, y en es-
pecial, á los orientales. Horas enteras permane-
cen inmóv i l e s , pendientes de los labios de alguno 
de sus compatriotas, famoso por su talento en re-
fer i r ó en improvisar narraciones f a n t á s t i c a s . L o 
mismo podemos decir de nosotros, europeos; 
¡ cuán tos ratos felices no hemos pasado, de n iños 
y a ú n después , oyendo la his tor ia t e r r ib le de 
Barba-Azul ó las h a z a ñ a s de Pulgarc i l lo! E l cua-
dro de Gelber reproduce una escena semejante. 
En una h a b i t a c i ó n de una vivienda campesina; 
sentado sobre la j au la de las gall inas, con su t ra-
je ya algo anticuado, de grandes botones de me-
t a l , ca lzón corto, media blanca y zapato bajo, el 
abuelo refiere uno de estos cuentos maravillosos. 
E n las caras expresivas de los que componen su 
i n f a n t i l auditorio, se lee el i n t e r é s con que le es-
cuchan, no queriendo perder palabra de la rela-
ción, m i é n t r a s l a vieja que a l lado del fogón se 
ocupa en sus quehaueres, vuelve la cabeza, para 
contemplar complacida el grupo amable de sus 
nietecillos. 
EL CASTILLO DE COCA.—Al viajero que recorre 
las comarcas de las dos Castillas, l a Nueva y la 
Yieja, so rp rénde le muchas veces la vista de edifi-
cios arruinados, que conservan t o d a v í a en pie su 
osamenta, y que son imagen y testigos de épocas 
pasadas, ilustres en la his tor ia de la nac ión espa-
ño la . Ofrecen los edificios á que aludimos aspecto 
m i l i t a r por un lado, aires señor ia les por otro. Sus 
almenados muros, los cubos de sus macizas torres 
que se elevan a l cielo desafiando la pesadumbre 
de los siglos, las atalayas que á modo de voladi-
zos embellecen torres y murallas, tienen poder 
hasta cierto punto de apartar a l viajero de su re-
cinto, por ver en aquellas construcciones la for-
taleza y la cárce l a l mismo tiempo. M á s á la vez 
los escudos he rá ld icos que coronan las puertas ó 
que dominan señeros en lo m á s alto de muros y 
torreones; l a t r anqu i l idad que a l l í reina, le convi-
dan á franquear la puerta y á recorrer ansioso 
sus anchos corredores, sus grandiosos aparta-
mentos. 
E l art ista goza siempre con t emp lándo los por-
que, aparte de ser aquellos castillos, pues tales son 
los edificios á que aludimos, una imagen cabal 
de épocas en que los caballeros deb ían v iv i r ar-
mados de todas armas, y los pecheros prontos 
t a m b i é n á disparar el arco ó á defenderse con la j a -
val ina de las agresiones de toda suerte de ene-
migos, incluso de sus vecinos, en el concepto de la 
arquitectura y del arte en general, son los viejos 
castillos de los siglos x m x i v y xv , verdaderas 
maravil las; por su atrevimiento, por lo gal lardo 
de sus luces, por la nobleza y majestad que pre-
sentan en su conjunto. P r o y e c t á n d o s e sobre el 
horizonte, sobre el cielo azul propio de E s p a ñ a , 
los castillos antiguos, como el de Guedamur, el 
de Coca y otros, constituyen un cuadro a l que 
no puede oponer reparo^el^artista de cri ter io m á s 
exigente. 
E l de Coca, que reproducimos en este n ú m e r o , 
ha de causar esta impres ión en todos cuantos v ia-
j a n por las inmediaciones de Segovia. L e v á n t a s e 
en sitio donde en los tiempos de Roma estuvo 
asentada Cauca, que fué poderosa y contó gran 
n ú m e r o de habitantes. De los restos romanos 
apenas quedan vestigios, pero en cambio se man-
tiene erguido, aunque resquebrajado por el t iem-
po y por el descuido el gal lardo é imponente cas-
t i l l o señor ia l de Coca. 
En los anales cristianos de la Beconquista se 
habla de la repob lac ión de Coca, que no sal ió em-
pero del papel de simple v i l l a , si bien cabeza de 
comunidad. E n el siglo xv le dieron alguna fama 
los Fonsecas, quienes á mediados de la anterior 
centuria h a b í a n reedificado el viejo a l c á z a r , d á n -
dole «esplendor de palacio a l par que solidez de 
cast i l lo,» como dice un benemér i to historiador de 
nuestros d í a s . E n c u é n t r a s e asentado a l Oeste del 
pueblo, en la confluencia de los r íos Vol toy a y Eres-
ma. Empleóse en su f áb r i ca el ladr i l lo , mate r ia l 
con el que en E s p a ñ a , en I t a l i a y en la Flandes 
se han construido edificios de sin par gentileza. 
L a que tiene el castillo de Coca no es preciso en-
carecerla. L a variedad de cuerpos salientes que 
desperfilan su masa, quita ^i. é s te la rudeza pecu-
l i a r de muchas fortalezas de la Edad Media. En 
los á n g u l o s de la barbacana campean torres ocha-
vadas, con sendas garitas, enlazadas por una ga-
le r í a de matacanes. M u l t i t u d de facetas ó prismas 
enriquecen las partes superiores de los muros y 
producen l indís imos efectos de claro oscuro cuan-
do el sol i lumina la dorada mole del cast i l lo. L a 
torre del homenaje domina en este conjunto, aun-
que haya padecido m á s que el resto del edificio, 
durante las ú l t i m a s centurias. Vénse exterior-
mente en esta torre grandes letras, casi borradas, 
si bien se hace posible dis t inguir las cifras roma-
nas MCCCC... U n patio del castillo de Coca ro-
deado de doble ga l e r í a y con el piso y paredes 
cubiertas de vistosos azulejos fué ma l vendido 
s e g ú n se cuenta en el p a í s , para enagenar las 
columnas de marmol que al l í h a b í a . H o y , el 
interior se ha l la convertido en un m o n t ó n de r u i -
nas. Sólo por fuera muestra a ú n su soberbia figu-
ra este castillo que en su p r imi t i va forma, fué 
mudo espectador de las glorias de nuestra patr ia 
en su lucha secular contra la morisma. 
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cada una á parar con su nuevo amo respectivo 
y pr ivados a s í de la so l ic i tud y c a r i ñ o de la 
u n i ó n d o m é s t i c a . » 
De Nueva -York ha salido para Europa , acom-
p a ñ a d a de sus padres, la s e ñ o r i t a E l l a E w i n g , 
verdadera notabi l idad , que de seguro no encon-
t r a r á n inguna que l leve la cabeza m á s al ta que 
ella n i en las clases m á s elevadas de la socie-
dad. Esta j oven apenas cuenta diez y ocho a ñ o s 
de edad, midiendo ya la r e s p e t a b i l í s i m a ta l l a de 
ocho pies, y eso qne t o d a v í a no ha l legado á la 
p len i tud de su desarrol 'o y e s t á a ú n creciendo, 
pues en los ú l t i m o s seis meses ha aumentado 
una pulgada. 
MÍ-ÍS E w i n g es bien proporcionada y pesa dos-
cientas cincuenta l ibras aproximadamente. Su 
padre dista mucho de ser bajo, pues tiene seis 
•pies y pulgada y media, pero su madre es una 
s e ñ o r a de aspecto delicado, cuya estatura no 
pasa de cinco pies y seis pulgadas. 
Todos los gigantes anteriormente conocidos 
aparecen hoy p e q u e ñ o s ante la colosal t a l l a de 
m'ss E w i n g . Annie S e r á n , que se consideraba la 
mujer m á s al ta que pod ía haber, sólo t e n í a siete 
pies y tres pulgadas; el coronel Bates m e d í a 
siete pies y cuatro pulgadas en la madurez de 
su v ida , y pesaba 450 l ib i a s ; el g igante Oooper, 
á quien se c r e í a el hombre m á s alto de su época , 
a l c a n z ó siete pies y una pulgada; Chang, el g i -
gante chino, no pasaba de siete pies tres p u l -
gadas, y Pat O B r i e n apenas tenia m á s de siete 
pies de a l tura á los t r e in ta y cinco a ñ n s . 
Var ios empresarios de los museos de aquella 
ciudad han hecho proposiciones á M . Epsteau, 
bajo cuya d i r e c c i ó n viene la s e ñ o r i t a E l l a , con 
objeto de u t i l i z a r sus servicios; pero parece que 
el d i rector e s t á resuelto á exhibir á miss E w i n g 
en Europa . 
* * * 
Dice el D i a r i o de T á n g e r : 
« N ó t a s e g ran movimiento de r i f e ñ o s estos 
cíías en la p o b l a c i ó n , h a c i é n d o s e con ese motivo 
una buena venta de fusiles sistema Winches te r , 
que son de los que se e s t á n pertrechando los 
vecinos de las posesiones e s p a ñ o l a s en A f r i c a . 
De á dieciseis t iros lo buscan ya . He a q u í el 
ú n i c o adelanto que les agrada á los moros .» 
* * 
* 
Parece que el inventor del Taquiforo ó i n -
vento para transportes r á p i d o s , D . Blas Sales 
y S e g u í , t r a t a de pract icar estudios para la 
c o n s t r u c c i ó n de una linea desde Alcoy á la v i l l a 
de A l t e a , y otra transversal desde Al ican te á 
Pego, pasando por los pueblos de la parte a l ta 
de la M a r i n a . 
* * 
Una de las casas editoriales m á s c é l e b r e y de 
m á s c r é d i t o de Europa , la de R ico rd i de Mi l án , 
acaba de adqui r i r la propiedad para el extran-
j e ro de Los Gnomos de la Alhambra , del maes-
t ro Chapi, en condiciones sumamente ventajosas 
para el popular m ú s i c o e s p a ñ o l . Creemos que 
es la p r imera vez que esto ocurre t r a t á n d o s e de 
una obra de impor tancia . 
E n la l í n e a del t r a n v í a de Bi lbao á Santurce 
han comenzado á practicarse pruebas, emplean-
do la e lec t r ic idad como medio impulsor . 
E n la E x p o s i c i ó n qne ha celebrado el C í r c u l o 
A r t í s t i c o de Viena han presentado algunas 
obras pintores e s p a ñ o l e s tan conocidos como 
Y i n i e g r a , Baixeras y J o s é Ben l l i u re . De una 
acuarela de este ú l t imo , «Fi lósofo á r a b e , » hacen 
especial m e n c i ó n pe r iód i cos t an importantes de 
la capi ta l de Aus t r i a , como Viener Fresse y Neue 
Freie Presse. 
* * * 
E l Mons-Calpens, de Gibra l t a r , ha recibido 
una carta de Marruecos con la siguiente rela-
c ión que pone de manifiesto c u á u arraigada e s t á 
en el imperio m a r r o q u í la venta de esclavos: 
« A y e r — d i c e — e n el mercado públ ico de carne 
humana se vendieron 14 esclavos entre hombres, 
mujeres, n i ñ o s y n i ñ u s . Lo m á s repugnante del 
e s p e c t á c u l o fué un lote de seres humanos que se 
v e n d í a á p ú b l i c a subasta, compuesto de una fa-
m i l i a entera, marido, mujer y dos criaturas de 
tres y cuatro a ñ o s respectivamente. L a famil ia 
s e g u í a al almonedero ó rematador, al rededor 
del mercado que pregonaba los precios que se 
o f r ec í an . L a esposa caminaba a l lado derecho 
de su mar ido, l levando a q u é l l a á espaldas la 
e r ia tura menor, y é s t e en brazos la mayor. 
E l precio que a l c a n z ó toda la fami l ia fué de 
1,710 ducados, equivalentes á 137 duros; mas 
como á su amo no le acomodase ese precio, los 
v e n d i ó por separado, ó sea, al marido solo, á la 
c r i a tu ra mayor sola, y á la mujer y á la menor 
á otro moro, quedando d is t r ibu ida la fami l ia de 
esos seres desgraciados en tres partes, yendo 
n i c a r á la antigua plaza de Junqueras con la de 
An ton io L ó p e z , l legando en un a ñ o desde la 
plaza de San S e b a s t i á n á la del A n g e l . 
Las d e m á s obras se r e a l i z a r á n en catorce 
a ñ o s , siguiendo el orden que se ai iuncia en las 
condiciones de la subasta que debe efectuarse 
el viernes p r ó x i m o . 
E n j u n t o s e r á n expropiadas 3,549 casas de pro-
piedad par t icular , cuya renta suma 10.572,841 
pesetas anua'ecí. E l to ta l del pasivo asciende á 
382.027 487.47 pesetas. E l activo se calcula en 
3ü9 011,570. 
E l déficit, por de pronto, s u b i r á á 13.015.917,47 
pesetas. 
* 
* « 
E l concurso para adjudicar l a c o n s t r u c c i ó n 
de un buque de combate de 9,000 toneladas se 
a n u n c i a r á en breve, e n c o m e n d á n d o s e l a cons-
t r u c c i ó n á industr iales e s p a ñ o l e s . 
Recientes excavaciones practicadas en ta de-
hesa de Gandul , en Sevi l la , han proporcionado 
curiosos descubrimientos a r q u e o l ó g i c o s . 
E n dicho predio se han encontrado notables 
vestigios de la c iv i l i zac ión romana que de-
muestran que en aquel si t io se ha l ló emplazada 
una p o b l a c i ó n antigua y floreciente. 
Numerosos l adr i l los de fab r i cac ión romana, 
columnas do m á r m o l , hermosos capiteles, basas, 
fragmentos de estatuas, l á p i d a s con inscripcio-
nes y otros restos de c o n s t r u c c i ó n que denotan 
r iqueza y fausto dan á entender que lo que es 
hoy dehesa de Gandul fué, en los tiempos en 
que E s p a ñ a era gobernada por los C é s a r e s ro-
manos, asiento de una pob lac ión impor tan te de 
las muchas que por aquel entonces florecían en 
la B é t i c a . 
* 
* * 
E n la ú H i m a r e u n i ó n celebrada anteayer por 
la Jun ta D i r e c t i v a del centenario del descubri-
miento de A m é r i c a , los presidentes de las cua-
t ro secciones dieron cuenta de los trabajos res-
pectivos. 
C o m e n z a r á n las fiestas el d í a 4 de agosto por 
la i n a u g u r a c i ó n en Huelva de una columna mo-
numental asentada en un islote de la r í a . L a co-
lumna m e d i r á 25 metros de al tura, y l l e v a r á en 
la cima un globo t e r r á q u e o . 
E l 1.° de octubre s e r á probablemente el d í a 
designado para la i n a u g u r a c i ó n en el convento 
de la R á b i d a del Congreso de Americanis tas . 
E n t r e las proposiciones examinadas y adop-
tadas ayer por la Jun ta , figuran la de i n v i t a r á 
todos los Ayuntamientos de E s p a ñ a para que 
cooperen á los solemnes festejos del centenario, 
ó vengan á tomar parte en ellos, si los medios 
de que disponen consienten t a l m a n i f e s t a c i ó n . 
S e r í a , en verdad, hermoso e s p e c t á c u l o el de 
una numerosa r e p r e s e n t a c i ó n de nuestras g l o -
r ias municipales, tan bri l lantes y puras en los 
d í a s del Renacimiento, concurriendo al cabo de 
cuatro siglos á la g lor i f icación de aquellos a l t í -
simos sucesos que s irvieron de base á la nacio-
nal idad e s p a ñ o l a . 
Nada m á s solemne, por ejemplo, que la pre-
sencia en los desfiles y actos oficiales de m u l t i -
t u d de Concejos, con sus maceres los unos, con 
sus pendones é insignias los m á s , é s to s con las 
re l iquias de l a Reconquista ó del descubrimiento 
que conserven en sus archivos, y aq u é l l u s con el 
t raje peculiar é h i s tó r i co de loa diversos p r i n -
cipados, condados y reinos en que, antes de 
unirse Cast i l la y A r a g ó n , estuvo d iv id ida Es-
p a ñ a . 
G o n t ' n u ó l a Junta sus tareas y se dió cuenta 
de los trabajos hechos por una comis ión espe-
c ia l para publ icar un pe r iód ico bimensual por 
ahora, editado é i lus t rado á todo lujo , el cual 
se t i tu le E l Centenario, y, a d e m á s de ser ó r g a n o 
oficial de Ja Junta , contenga encogida lectura 
cient í f ica y l i t e ra r i a re la t iva al descubrimiento, 
y ofrezca doble valor por el mér i to de las r e -
producciones y o r n a m e n t a c i o n e » a r t í s t i c a s . 
* * * 
S e g ú n dice u n p e r i ó d i c o local , las primeras 
obras de la reforma in te r io r de Barcelon0 con -
s i s t i r á n en la apertura de la gran v í a que C Í ÍO -C-
* * 
L a C á m a r a francesa va á ocuparse en breve 
del importante proyecto de ley re la t ivo á los ac-
cidentes de que son v í c t i m a s los •obreros en su 
t rabajo . 
Y a e s t á redactado el texto defini t ivo de los 
tres primeros a r t í c u l o s del que se hal la some-
t ido á informe de una Comis ión de la refer ida 
C á m a r a . 
Dichos a r t í c u l o s dicen a s í : 
« A r t í c u l o 1.0 Todo accidente sobrevenido en 
sus trabajos á los obreros ó empleados ocupados 
en 3a indust r ia de las construcciones, en las fá-
bricas, ar enales, manufacturas, empresas de 
transporte, de carga ó descarga, almacenes pú-
blicos, minas, ó en cualquiera otro t rabajo en 
donde se produzcan ó empleen materias e x p l o -
sivas, ó en el que se haga uso de m á q u i n a s de 
vapor ó de cualquiera otra clase movidas por 
fuerza elemental ó animada, da derecho, en 
provecho de la v í c t i m a , á una i n d e m n i z a c i ó n 
cuya naturaleza é importancia se determinan 
m á s adelante. 
Es ta i n d e m n i z a c i ó n queda á cargo de l a em-
presa que haya causado el accidente. 
Los emph ados ú obreros cuyo j o r n a l ó sueldo 
exceda de 3,000 francos, no se bene f i c i a rán sino 
hasta esta suma de las disposiciones de esta l ey . 
E l presente a r t í c u l o es aplicable á las exp o-
taciones que se hagan por cuenta del Estado, 
de las Diputaciones, de los Ayuntamientos y de 
los establecimientos p ú b l i c o s . 
A r t . 2.° Cuando el accidente haya ocasio-
nado una incapacidad permanente y absoluta 
para el t rabajo, la v íc t ima t e n d r á derecho á una 
i n d e m n i z a c i ó n fija, igua l á las dos terceras par-
tes de su salario medio anual. 
A r t . 3.° Si el accidente no ha ocasionado m á s 
que una incapacidad permanente, per > parc ia l , 
para el t rabajo, la indemnizBc ión s e r á rebajada 
en p r a p o r c i ó n de la capacidad de t rabajo res-
t a n t e . » 
Este proyecto tiene grandes afinidades con 
una ley publicada recientemente en Rusia sobre 
este mismo asunto. 
T e l e g r a f í a n de Viena al J o u r n a l des Debats 
que el Ba lkanska D o r a , pe r iód i co austi iaco, 
anuncia que ha sido hallado el c a d á v e r del ver-
dadero Padlewski , medso comido por los lobos, 
entte F i l i p o p o l i y K a z a u l i l . H a podido ident i f i -
carse el cuerpo gracias á los papeles que l leva-
ba en los bolsil los de su ropa el d i funto . 
ignoramos si s e r á exacta esta not ic ia . 
L a C á m a r a de los Comunes, en L ó n d r e s , ha 
aprobado por 2l/2 votos contra 155 el M U au to r i -
zando el m «tr imonio del viudo con la hermana 
de su difunta mujer. 
E n 32,500 pesetas ha sido adquir ido, por un 
ag r i cu l to r norte-americano, un p e n o de Has 
Bernardo que figuró en la E x p o s i c i ó n de perros 
de su raza celebrada en L ó n d r e s recientemente. 
Dicho animal uene tres a ñ o s , pesa 100 k i l o s , 
y su a l tu ra es de 89 c e n t í m e t r o s . 
« * 
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L a Pascua se c e l e b r a r á este año en 29 de 
marzo. E n 1888 se ce l eb ró en 25 de marzo, lo 
que sólo se repe t i rá , en 1894 y en los siglo» si-
guientes en 1951, 2035, 2046, 2057, 2103, 2114, 
2126 y 2198. Durante los siglos X X , X X I y 
X X I I j a m á s se c e l e b r a r á l a Pascua en 22 de 
marzo. L a Pascua no puede celebrarse d e s p u é s 
del 25 de ab r i l , y esto suced ió en 1666, 1734 y 
1885 y o c u r r i r á en 1943, 2043, 2117 y 2669. 
* * * 
Promete ser un verdadero acontecimiento el 
fest ival que el 17 de Mayo p r ó x i m o c e l e b r a r á n 
en Tar ragona varias sociedades corales de Ca-
t a l u ñ a . 
E l Ateneo tarraconense de la clase obrera ha 
acordado pasar una c o m u n i c a c i ó n entusiasta á 
la Sociedad coral « I l u s t r a c i ó n o b r e r a » of rec ién-
dola todo su apoyo moral para el mejor éxi to de 
la fes t iv idad, y para rec ib i r dignamente, como 
se merecen, á las sociedades corales que honren 
á Tar ragona con su v is i t a . 
T a m b i é n ha d i r ig ido atenta c o m u n i c a c i ó n á 
la J u n t a de las sociedades corales de C a t a l u ñ a 
que reside en Barcelona, a g r a d e c i é n d o l a la de-
ferencia y la honra que á Tar ragona h a b í a dis-
pensado s e ñ a l á n d o l a para la r e a l i z a c i ó n de tan 
impor tan te fiesta. 
En el pasillo de un teatro un espectador torpe, 
mete la punta de su b a s t ó n por el ojo á otro que 
pasaba. 
—Es V . un idiota, exc lamó és te . 
E l primero, que es un poco sordo, cree que el 
otro t ra ta de cederle el paso, y se hace á un lado 
cortesmente diciendo: 
—No, V . antes. 
—Se pasa V. el d í a con la c a ñ a en l a mano y 
t o d a v í a no ha conseguido V . pescar nada. ¿Por 
q u é no lo deja V.? 
—Realmente la pesca no me interesa g ran cosa, 
pero, ¿qué quiere V.? aborrezco l a holganza. 
* * * 
Una señora mal humorada por lo pesado de un 
drama nuevo a l que acaba de asistir, sale de su 
palco, y encuentra fuera, á su lacayo dormido. 
— A h , ya comprendo , dice , este desdichado 
t a m b i é n ha oído el drama! 
* * * 
—Cree V . que el Director se o fende r í a s i le 
mandai a el día de su santo una botella de Jerez? 
—No se lo p e r d o n a r í a á V . nunca. 
—Pues no sé cómo arreglarlo. Quisiera hacerle 
un obsequio... 
—Mándele V . entonces, u n b a r r i l i t o . 
Reflexión de un derrochador. 
--Tengo ya 30.000 reales de deudas; es preciso 
cambiar de vida y pensar en pagarlos; pero á 
quién se los ped i ré prestados?... 
TTn p u ñ a d o do consejos. 
—Anda dos horas todos los d í a s . 
—Duerme siete horas todas las noches. 
— L e v á n t a t e en cuanto te despiertes. 
—Trabaja desde que te levantes. 
—No comas m á s que lo que necesites y siempra 
sin p rec ip i tac ión . 
—No bebas m á s que lo que exija t u sed. 
—No hables m á s que cuando sea necesario, y 
no digas m á s que la m i t a d de lo que pienses. 
—No escribas m á s que lo que p o d r í a s firmar. 
—No hagas m á s que lo que puedas referir des-
pués . 
—No olvides nunca que los d e m á s c o n t a r á n 
contigo ea sus necesidades y que t ú no debes 
oojikar con ellos en las tuyas. 
—No estimes el dinero n i en m á s n i en menos 
de lo que vale; es un buen servidor, pero un ma l 
amo. 
C I E N C I A P O P U L A R 
Para preparar cold-cream, se pone una marmi-
ta de porcelana en agua hirviendo, y en esta 
marmi ta se derriten 16 gramos de cera virgen 
con 32 gramos de aceite de almendras; se a ñ a d e n 
8 gramos de buena glicerina l ibre de ác idos , se 
perfuma la mezcla con una gota de esencia de 
rosa, y se revuelve con una cuchara p e q u e ñ a de 
madera hasta que se espesa. E l cold-cream obte-
nido de este modo se guarda en cajitas de vidrio 
ó porcelana que se conservan después en un lugar 
fresco. E l fabricado por uno mismo es preferible 
al comprado en el comercio, y es de gran eficacia 
en las cortaduras de la piel en la cara y manos. 
La glicerina debe ser de la mejor clase y compra-
da en una farmacia. 
T i p o g r a f í a de la Casa P. de Caridad. 
i í í m s m cosí , m m m m 1 
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* BUJIAS SUPERIORES * 
L*A E L E 0 T R A hnciomio m nido 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
A l contado y á plazos . 
18 bis AVISÓ, 18 bis.-BARCELONA 
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Y CERA PURA VERDAD 
SIN COMPETENCIA EN DURACIÓN, BUENA LUZ, LIMPIEZA Y ECONOMÍA 
ACREDITADA MARCA B A L A N Z Ó 
IPaseo Seno. Jviara, X — TTeléfoiao 12^2 
EXPORTACION A TODAS PARTES 
D E 
Bujías esteáricas, velas, cirios, etc., de cera pura 
y clases económicas. 
Cera de abejas, cerecina, par afina y estearina. 
L O R E N Z O Y J U A N B A L A N Z O | 
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E M I S I Ó N D E 1 8 9 0 . - B I L L E T E S H I P O T E C A R I O S D E L A I S L A D E C U B A 
Con arreglo á lo dispuesto en el a r t í c u l o l.o del Real D^croto de 27 do Septiembre de 1890, t e n d r á lugar el primer sorteo de amor t i zac ión de 
los Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1890, el d ía 15 de Marzo, á las once de la m a ñ a n a , en la Sala de sesiones 
de este Banco, Rambla de Estudios, nú .ne ro 1, pr incipal . ™ „ . - , „ 
Según dispone el citado a r t í cu lo , sólo e n t r a r á n en este sorteo los 340 000 Billetes Hipotecarios, que se bai lan en c i r c u l a n ó n . 
Los 840 000 Billetes Hipotecarios en c i rculac ión, se d iv id i rán , para el acto del sorteo, en 3 400 lotes de á cien Billetes cada uno, 
representados por otras tanta?- bolas, e x t r a y é n d o s e del glo^o cuatro bolas, en r e p r e s e n t a c i ó n de las cuatro centenas que se amortizan, que es la 
proporc ión entre los 1.750,000 T í ' u l o s emitidos y los 340 000 colocados, conforme á la tabla de amor t i z ac ión y á lo que dispone la Real orden de 
25 del actual, espedida por el Minister io de Ul t r amar . n i n n . 
Antes de introducirlas en el globo, destinado a l efecto, se e x p o n d r á n al publico las 3,400 bolas sorteables. 
E l acto del sorteo se rá públ ico y lo p r e s i d i r á el Presidente del Banco, ó quien haga sus veces, asistiendo, a d e m á s , l a Comis ión Ejecutiva, 
Director-Gerente, Contador y Secretario general. Del acto d a r á fe un Notar io , s e g ú n lo previene el referido Real Decreto. 
jará en ios diarios oticiales los n ú m e r o s de los Billetes á que baya correspondido la amor t i zac ión y de ja rá El Banco public r 
públ ico , para su comprobac ión , las bolas que salgan en el sorteo. 
Oportunamente se a n u n c i a r á n las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe de l a amor t i zac ión desde 1.° de A b r i l p róx imo 
Barcelona 28 de Febrero de 1891.—£Z Secretario general, ARÍSTIDBS DB ARTIÑANO. 
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55 Venciendo en 1.° de A b r i l p r ó x i m o el c u p ó n n ú m . 19 de los Billetes hipotecarios de la isla de Cuba, emi s ión de 1886, se pro-
tffe c e d e r á á su pago desde el expresado d í a de 9 á 11 y media de l a m a ñ a n a . tffe 
E l pago se e f e c t u a r á presentando los interesados los cupones, a c o m p a ñ a d o s de doble fac tura ta lonar ia , que se f a c i l i t a r á grat is en + 4 
dfe las Oficinas de esta Sociedad, Rambla de Estudios , n ú m . 1, Barcelona; en ei Banco Hipotecar io de E s p a ñ a , en M a d r i d ; en casa de los Co- áS^ 
44> rresponsales, designados ya en provincias; en P a r í s , en el Banco de P a r í s y de los P a í s e s - B a j o s , y en L ó u d r e s , en casa de los Sres. B a -
£ r i n g Bro thers y 0.a L i m i t e d . átk 
4 4 Los billetes que han resultado amortizados en el sorteo de este d í a p o d r á n presentarse, asimismo, a l cobro de las 500 pesetas, que 
áfik cada uno de ellos representa, por medio de doble fac tura que se f a c i l i t a r á en los puntos designados. á t k 
4^ Los tenedores de los cupones y de los billetes amortizados que deseen cobrarlos en Provincias , donde haya designada representa- * Z 
dfe ción de esta Sociedad, d e b e r á n presentarlos á los comisionados de la misma desde el 10 a l 20 de este mes. 
^ En M a d r i d , Barcelona, P a r í i y Londres , en que existen los talonarios de c o m p r o b a c i ó n , se e f e c t u a r á el pago siempre, s in necesidad ^ 
4fe de l a ant icipada p r e s e n t a c i ó n que se requiere para Provinc ias . A 
Se s e ñ a l a n para e l pago en Barcelona los d í a s desde el 1.° a l 19 a b r i l , y t rascurr ido este plazo, se a d m i t i r á n los cupones y billetes 
4fc amortizados los lunes y martes de cada semana á las horas expresabas. 
Barcelona 1.° de marzo de 1891.—El Secretario General , ARÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 35 
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ANUNCIO 
Billetes hipotecarios de la Islet de Gubst — EMISION DE 1886. 
S O R T E O 1 9 . ° 
Celebrado en este d ía con asistencia del Notar io D . L u í s Gr. Soler y P lá , el 19 ° sorteo de amor t i zac ión de los Billetes Hipotecarios de la I s la 
de Cuba, emis ión de i88ii, s egún lo dispuesto en el a r t . I .0 del Real decreto de 10 de Mayo de 1886 y Real orden de 7 de Febrero de este a ñ o , han 
resultado favorecidas las doce bolas. 
N ú m e r o s : «T»-705-1,771-» 975-3 040-5.928 -6,382-6,743-6)767-6,861-}8334 y 10,796. 
En su consecuencia quedan amortizados, los m i l y doscientos Billrtt.ps. 
N ú m e r o s : 27,801 al 27,»O0 - 76,401 al 76,500 - 177,001 al 177,100 - 297,401 al 297.500 - 303,901 al 304 000 -
592 701 al 592,800 -638,101 al 638,200-674,201 al 674,300 -676,601 al 676,700-686,001 al 686,100-833 301 al 
833 400 y 1.079,501 d 1.079,600. 
L o que, en cumplimiento de l ) dispuesto en el referido Real decreto, se hace públ ico para conocimiento de los interesados, que p o d r á n pre-
sentarse, desde el d ía 1.° de A b r i l p r ó x i m o , á percibir las 500 pesetas, importe del valor nominal de cada uno de los Billetes amortizados, más el 
cupón que ven<-e en dicho día, presentando los valores y suscribiendo las facturas en la forma de costumbre y en los puntos designados en el 
anuncio re la t ivo a l pago de los expresados cupones. 
Barcelona 1.° de Marzo de 1891.—El S é c r e t a r i o general, ARÍSTIDES DE AUTÍÑANOI 
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&] ^ üfmea de las Antillas, Mew-Yorlc y Veracrn».—Combinación á puer- A 2 
5^ L tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el ÍO de Santander. 
S< > üfnea de Colón.—Oombinacton para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser- +S 
S o vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
S< > Un viaje mensual saliendo de Vigo el H, para Puerto Rico, Costa-Firme y • 5 £ 
S O Colón. 4 ^ 
S< > lifnea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
S j Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Gonchinchina y Japón 
S^ * Trece viajes anuales saliendo da Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
S^ * enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. J o 5. < I i f n e a de Buen os-Ai res.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 5§ 
^ ^ Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
» I i f n e a de Fernando P60.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 2^ 
%i y Monrovia. 
f(i t Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. £ § | 
S^ * Servicios de Africa.—.Einea de marruecos. Un viaje mensual de Barcelo-
S O na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabal, +S 
S< > Casablanca y Mazagán. 
S< > Servicio de Tánger.—Tves salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- • ? £ 
S4 • mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
S< • sábados. 
> X ^ 
||4 [ Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- T 3 
5o jeros * <Iu'enes 1* Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-To 
| L k do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios T 3 
5 2 convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta, liay T>5 
SX pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó T g 
52 jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran X§ 
52 trabajo. TQ 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. T S 
AVISO IMPORTANTE.—La Gompañía previene á los seño-
res comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y # 5 ? 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- • S 
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. T o 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del A ? ? 
mundo servidos por líneas regulares. * * * 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Gompañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat- i í * 
íánítca.—Madrid; Agencia de la Compañía TVasaííáníica, Puerta del 8ol, 10.—San-
tander: Sres Angel B. Pérez y Compañía,—Ooruña; D. E. da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—CaTtagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
**••*****<$> 
• s L A P R E V I S I O N 
cegaros 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
• S *# 
I I Sociedad anónima de S 
BS 
• S • s 
• S 
5 | Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
• s 
11 CAPITAL SOCIAL: 5000,000 DE PESETAS | i i 
51 
n 
as 
• 3 
JUNTA D E GOBIERNO 
Presidente 
•35 Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
• £ 
Vicepresidente 
•$< 
* & Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
• 3 
*& Vocales 
* # Sr. D. José Amell. 
• 3 Sr. D. Pelayo de Camps, marqués de 
Í
*^i Camps. 
• 3 Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
S Sr. D Ensebio Güell y Bacigalupí. 
. 35 Sr Marqués de Montoliu. 
*! 
Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de | 
Alella. Si I 
Sr D. Juan Prats y Rodés. S< 
Sr. D Odón Ferrer. SI 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luis Marti Oodolar y Gelabert. y 
Comisión DireoiiTa 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. r-
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención 3& 
•35 de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento | | | j 
Z | | del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos ffi 
devengando intereses. 
B35 Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales, 3|| 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene | | | | 
5|| especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el 
•3$ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- ?5| | 
*35 tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- S x 
! j | cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede- j|j ' 
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. £ | | 
•35 En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en | 
los beneficios de la sociedad. g ' | 
£ Puede también el suscriptor optar por las Pólizas sorteables, que entre £ | \ 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura' 
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
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